
La Entrega

DescripciÃ³n

Era noche avanzada en el Huerto de los Olivos, noche clara y frÃa. Pedro, Santiago y Juan
despertaron de su modorra y se frotaban los ojos. OÃan a JesÃºs cerca y distinguÃan confusamente
su figura, recortada contra el fondo del campo bajo la luz lechosa del plenilunio del mes de NisÃ¡n.
Evocaron en forma confusa las imÃ¡genes de la agonÃa de JesÃºs captadas en el semisueÃ±o.
Pero entendieron con claridad que JesÃºs les reprobaba por segunda vez su falta de vigilancia.

Los discÃpulos se quedaron dormidos por segunda vez

Notaron que, por Ãºltimo, el Maestro imprimÃa un tono perentorio a sus palabras. Â«LevÃ¡ntense, les
dijo, vamos, ya llega el que me va a entregarÂ» Mt 26,46.Â  Se pusieron prontamente de pie y
caminaron hacia la entrada del huerto, donde estaban los demÃ¡s ApÃ³stoles, a la distancia como 
de un tiro de piedra Lc 22,41.
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JesÃºs advirtiÃ³ a todos con voz grave: Miren que el Hijo el Hombre va a ser entregado en manos de 
los pecadores Mc 14,41.Â 

Se fijaron ellos enseguida en una alargada banda luminosa que, procedente sin duda de la ciudad,
atravesaba la vega y se encaminaba sin titubeos hacia el huerto. No sospechaban siquieraÂ  que uno
de los doce, Judas, venÃa como guÃa de los que prendieron a JesÃºs Hch 1,16. 

Judas lo Entrego

Judas, desde luego, conocÃa el lugar, porque JesÃºs se reunÃa allÃ frecuentemente con sus discÃ­
pulos Jn 18,2, por lo que decidÃa sin vacilar la ruta conveniente en las encrucijadas de los senderos,
hallaba los pasos abiertos en los setos y prestamente, cuando JesÃºs todavÃa estaba hablando Mt 
26,47, se plantÃ³ ante el grupo del SeÃ±or y los suyos.

A la luz de las linternas y las antorchas Jn 18,3 que traÃan, se distinguÃa la abigarrada e inquietante
composiciÃ³n del grupo reciÃ©n llegado. Se trataba de un gran tropel de gente Mt 26,47. VenÃan
armados con espadas y palos. La mayor parte agrupaba a los empleados que uno u otro de los 
sanedritas habÃa aportado. 

Dos de ellos, criados de CaifÃ¡s, saldrÃ¡n luego en primer plano por su relaciÃ³n con SimÃ³n Pedro: 
Malco, herido en el propio huerto Jn 18,10, y otro innominado; pariente de aquel a quien Pedro le 
cortÃ³ la oreja Jn 18,26, quien delatÃ³ al apÃ³stol en el patio de la casa de CaifÃ¡s.

Otros podÃan ser reconocidos como guardianes del templo, enviados por los prÃncipes de los
sacerdotes y por los ancianos del pueblo. Los uniformes y el armamento denunciaban tambiÃ©n la
presencia de la cohorte Jn 18,3, comandada por su tribuno Jn 18,12. El conjunto suscitaba el temor
propio de quien se encuentra ante un potencial de violencia irresistible dispuesta a entrar en acciÃ³n.Â 

Foto Cathopic

Judas y su tormentosa calma
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Judas, por su parte, vivÃa momentos de tensa lucidez. Como si la atenciÃ³n concentrada en el
objetivo propuesto hubiera abierto un espacio de calma en su tormentoso mundo interior. ApreciÃ³ que
los once ApÃ³stoles se habÃan agrupado en torno a JesÃºs y se felicitÃ³ por haber previsto con
antelaciÃ³n la tÃ¡ctica adecuada para proceder con eficacia.Â 

SegÃºn dice Marcos, como Mateo, el que le entregÃ³ les habÃa dado esta seÃ±al: â??Al que yo le 
bese, Ã©se es: prÃ©ndanle y llÃ©venlo bien custodiadoâ?? 14,44.Â Los ApÃ³stoles, a su vez, no 
pensaron en interceptar a Judas cuando este, enseguida se acercÃ³ a JesÃºs y le dijo: 

â??Salve, RabbÃâ?? y le besÃ³ Mt 26,49. La traiciÃ³n estaba consumada y la entrega,
hecha. Ese beso fugaz anudÃ³, en el misterio de los designios de Dios, la hora de Dios
con la del diablo.Â 

Ya apenas escuchÃ³ Judas la respuesta del SeÃ±or ante el saludo y el beso. JesÃºs le dijo: 
â??Amigo, Â¡haz lo que has venido a hacer!â?? Mt 26,50. Se apartÃ³ un tanto el traidor y los 
demÃ¡s, se acercaron, echaron mano a JesÃºs y lo apresaron ibid.

TodavÃa, antes de que se marchara Judas, quizÃ¡ a cobrar su paga, le alcanzÃ³ el timbre herido de la
Ãºltima palabra que recibiera de su Maestro: â??Â¿Con un beso entregas al Hijo del Hombre?â??
Lc 22,48

10MINCONJESUS.NET
LatinoamÃ©rica

Page 3
Lecturas, meditaciones y reflexiones.

https://www.10minconjesus.net/huir-de-dios/

